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setos y rompevientos en los terrenos 
Ru o y probablemente el Sauz dol'ado, son los que me 
se adaptan en las regiones que gozan de un hn-ierno 
vero, y el tamarix, el granado y los chaparro· salad 
de desarrollo amplio, son los más apropiados para 
re..-:ultados safüifactorios en las regiones de invi~ 

moderado. 

Washington, DC. marzo 8 de 1911. 

TIIOl\fA~ TI. KEARNY. 

METODOS FACILES 

CONOCJ~R LA NATURALEiA D~: LAS 'l'IERHAS 

P:u·a el simple cultivador <le lo:- 1·m11pos, es indis1w11-
sable salwr n·1·011otPI' las d ift>l'l'Htes dasl's dr t ienas, y 

poder así 1letcn11ium· la l'Hllt idall de los pl11111e11tos {·nus
titutirns, ,r lijar la es1Jl'1•ip 1le plantas 1¡ue tcquil'l·t• pm
til•ularmP11ll• lll'tPrmin.11111 ll'l'l'Pno! así 1·111110 el PiPJllPllto 

ó 1rnhstancia para abonal'lo ú que dl'bil rt•sti111irse por 
medio de abonos. Y para 1·1mon•1· la 11atm·a!Pza llt> un tt>

rreno y hacer un anúlisii,; prúcti(·o di' rl, tc•nemos 111·01•p. 

dimientos fútiles que nos han s11~1•1·illo p\ pst111lio )11':t<'· 

tico de l:u; til'rras y loi,; 1n·o<·Pdimi1•ntos adopta<los por 
expertos en la materia. IIo~- h,11:c>mos públicos <licltos 

Procedimientos, treyell(lo con t>sto pre:-tar uil hnen ~Pl'

vicio á lo:,; a~ricultores. 
Para hacer un anúlisis: Se toma una muestra <l<' tiP

rra perfectampnte limpia <k piP<lr-a~, rafrp:,;, et<-. S<• seca 
bien al Rol 6 <'ll una c•stu fa, i-iendo prefcrihle al sol. por-
11ue adoptando eRte medio no i,;p elimina nin~una snb!<
tancia. Hecho P!<to, se pei-an c•n una halanza mil gramos, 

por ejemplo. Re echan estos mil gramo!< ele tierra R<•ca en 
un vaso 1mffrienteuwnte grande, y eneima a~ua clc>sti
lada, en cantidad tomo de cuatro 6 cirn·o wce~ el yolu
lllen de tierra; se remuev<' bien todo, y i,;e dt>ja <lepo~itar 

por espado de Yeinticuatro horas. 
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1 ►e:;;pué:- de ei-;tc tiempo se agita para mezclar hien 
todo. ~· se deposita <le nuevo. Como la arena pesa máa 
'}ne las otra~ substnnr.ias, se depositará desde lue~o. 

Una vez asentada, se saca el a~ua turbia por ,lrc•:rnta• 

ción y se coloca en otro Yaso: J-;C erha de nuern a!!un lim

pia sobre la arena, se rcrnrln~ bien. se saca el agua 
tnrhia nurrnmente ~- se repite esta operación hasta que 
el agua snlga limpia por más que se revuelva la tierra. 

Todas las :uruas que prodenen ele estas limpiezas sucesi• 

vas, i-e rrliau en un vaso único. Lo que ha <Juedado en 
el vaso es la arena. ')Ue puede contener mfü, c'i menos ral; 
se seca este resto ~- sp pc::-a: de este modo tenemos la 
canfü1ad de arena. Para ohtener la cantidad de cal no 
hay más que eC'har sobre esta arena 1m poco de ácido 
nítrico (, clorhídrico; la calizn se drscompone con la ac• 

C'ión del ácido y se forman suJic;:tancias solubles que por 
el lava,lo se separan; la pérdida del peso de la arena, una 
wz se('a, indica la cantidad <le cal que contenfa y fué 
descompuesta. 

Las aguas turbias que han resultado de los lavadoa 

anteriores se dejan reposar. y éstas contienen la tjerra 

fina ( arcilla en polrn muy fino) y el hnmmt El depósito 

obtPnido se seca. se pes:a, ~· <lespués se pone en una re
torta de J1icITo :::obre un fue~o muy Yivo hasta que esté 

completamente rojo. T.as materias orgánicas se queman; 

se deja enfriar y i-e pesa de nuevo; 1a diferencia de peso 
da la cantidad ele hnmus desaparecido por la calcina· 

ción. Por la diferencia se obtiene la tierra fina 6 arcilla, 

A e:ste procedimiento puede llamársele análisis físico
quírnico ó cuantitativo. 

'l'amhién se 1.:onocen las diferentes clases <le tiPrras i 
la i::imple \'ii::tn, por lm; caracteres siguientes: 

1.º Cna11«lo lahrada ~ma tic1Ta, estando húmeda, se ad· 
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hiere 111u1.:ho {t los instrumentos, es :-efial tle 1¡ue contiene 

mucha arcilla; y tanto más arena, cal y humus contie
ne, cuanto rnenoi- pegajosa es. 

2.º Si el arado produce glebas de aspecto luciente, sin 

deshacerse al cabo de algún tiempo, indica un suelo 

arcilloi;o, fuerte y compacto; pero si después de cierto 

tiempo se desmenuzan, denota una tierra calcárea 6 
margosa. Si labrado el terreno en estado húmedo, 11,1 

deja glebas lucientes, es arenoso. 

3.º Cuanto más húmedo queda un terreno después <le 

la lluvia, más arcilla contiene; i-ucediendo lo contrario 
si predomina la arena. 

!i.º Contiene mucJ1a arcilla el terreno, si de.l:lpués ele 

una fuerte lluvia queda detenida el agua en la superfi

cie; si se filtra durante la lhn-ia, tiene 11oca arcilla ,, 
mucha arena. • 

5.º Si echando vinagre fuerte en una tierra. hace ef<'r

vescencia 6 hierve, es calcárea 6 margosa; si no produce 
burbujas, denota terreno privado de cal, y 

6.º Cn color blanquecino, indica la existencia de la 

cal; si el tinte es rojizo 6 amarillo, es un si()'no de ha-
r:, 

her hierro, arcilln y cal, y si es negro 6 moreno subi<lo, 
denota el humus. 

Según la opini(m de una sociedad a~rírola francesn, 

se puede <listinguir la naturaleza d<' las tierras por me
dio del tacto, del oído, del olfato y de la vista. 

Por el tru:to.-Para ronocer la constiturión del suelo 

por medio de este sentido, se restrie~a la tierra en la 

mano: si es dura. áspera 6 pe<lregosa, contiene arena en 

mayor 6 menor cantidad; si es suave y blanda, contiene 

P<>ca arena: si es compacta y glutinosa, contiene arrilla. 

Por el oído.-Se pone una pequeña cantidad de tirrra 

en un plato de porcelana 6 loza y se restriega: si ha,v 
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.bl 1 ~.··l1elo e" arenoso· .. si 1111, e:,,; arel-crujidos sens1 ei-, e -~ ~ 

llo:-o. 

Pur el olfatu.-La arcilla 6 barro tiene un ol_or p~ 
pio earacterí,.,tito, que todos cono(·en y se asemeJa al de 
l:t ;ierra h1m1eda. Se toma un pufía.do de tierra y se hu4f 
le: si ese olor e .... pecial se deja sentir, es eridl'ni:• que 
Ita~· arcilla; si no hay olor, el suelo es m•fnoso o C'al• 

cáreo. . 
Por la vi.sta.-Si se ara en tiempo búm(•do y la tierra 

SP aclhiere al arado {, á los dientes clel rastrillo: SI' está 
en tierra arcillosa. )1 ientras menos aclherente S{',a. una 
tierra mús arena ~- cal contiene. ~¡ los prisrnai- de tierra 
no se desmoronan, el i;nelo es arcilloso, eornpacto ~· pe
s:ulo: si lo contrario, e:-- ar{'nuso y cakúreo. Si la~ agnaa 
¡,lm·iales quedan e:-tancadas sobre el imrlo, la ~1c1Ta ti 

. . filt .. co ·n·cillosa Y c-ont JE'IIC mú "re,losa · s1 se m i.tn <'8 po ' · · · 
.... . 'cal Si la tierra ei:, blanquizea, tiene cal y yeso; arena~ , . . . ,.ca 
:-i mnarill<>n1a, tiene hiPrro, arcilla ~· eal; s1 es negru 

posee humus. 
Estos dos procedimientos anteriorps e.~tán al alc·ance 

de todo cnltiYador ~· lo ponen en condi_ciones de co: 
cer la calidad de sus tierra!.-i, ó sea practicar un anáh 

cualitativo 6 físico. 

ABONO ANIMAL 

Su preparación y aplicaci6n 

El estiércol. en su verdadera acepción, constituye el 
tipo de !los abonos genera'1es y est:.-'1. for.maido por una 

mezcta de la~ d<'y€'C'Ciones sblidas y Jíqnidas de lo~ ani

maiee doauésticos ( e,pecialmente <le los Ilovinoi,;, Eqni

deos, SuÍ'<loos) y del cuerpo que haya Hervido de cama 

(pajas 1<1!h-er:-:a.~ 6 turba), llevado too o á determinado 
estado de fei·111entaici6n. Puede decirse, sin temor de 
exagerar, que es el abono principal y aun el abono por 
ell'eleoo.ia, cuando su preparm::ión se lia. hecho con es• 

mero, pues de eHa tlepemle su riqueza y su efecto rá• 
pido en fos suelos. 

El eminente qtúmico y no menos notable agrónomo 

:Bouaingaulrt, en un c..-,.'tudio que hizo con ~l nombre de 

ÚJ. fosse <i fumier) e."\."J)resó como pl'€ámbu1o, que se po
dl'ia á primera vista, al peneti·ar al ca~co de una tinca 

lgrit'Ola, juzgar 1Ja inUu~ria y grado de inteligencia 

dfll propietair:io, J)Or los cuidados ó a.tendones que tu

vieee con el estiércol. En efecto, este cuerpo, como pro• 

~ de los mismos ,iegetaie:-:, contiene en proporcio. 
• más 6 menos variables, pero ~iempr€, los princi-pios 

6 materias prima· (Jue aseguran la aJi.mentación ;regu. 
lar de ilas plantas, tailes :-:on el ázoe, el fó::;foro, la po• 
faea, la ca,J, con las ventajas <le que con un poco <le 
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cuidado ~e obtendrán en fornrns y combinaciones apro
vechable.;.;, en corto término y á un pi,ecio aninimo en 
relación con los precios que guardan los abonos c-0m 
plementarios que los tengan en formas análoga~. Exn• 
minemo."', aunque sea de una ananera superficial: la 
composición de ias materias urinarias, fecales, y lac;: de 
lal'- camas usadas, para formarnos una bien concebida 
idea de la riqueza abono deil estiércol. 

La orina ~1lt caracteri1,a'<la por S11 riqueza en [lzoe, 
el cual ~ encuentra encadenado con el hidrógeno, el car• 
bono y el oxigeno, en el cuerpo Hamado urea, que con• 
tiene diez y :::iete y medio por ciento de ázoe. Con la 
urea se encuentran, en proporciones varia!da.1::, materia 
orrr[mica con~tih1ida por las mucosidades de la ,ejiga, 

o 
los úcidoc:: úrico. hipúrico, láctico y materia:- minera• 
lec;i, ta'les como ~arbonatos, lactatos, sulfatoi-, fosfatoe, 
,á base de potai;;io, sodio, calcio, magnesio y amoniaco. 

La ca,ntidad de urea existente en la orina depende 
tanto de la clase del anima•l productor como de 4a ali· 
mentación á que se le sujete. &; un l1echo, a~imismo, 
que cl rendimiento en trabajo hace fambién aumentar 
el 'porcentaje en uTe.'l. Los anima1es de régimen canif• 
,,oro son los que producen urea en mayor cantidad; pero 
euando los herhivoros son alimentados ampliamente con 
granos, tortas, alfalfa ú otro-:i cuerpos a1,oados, llega i 
outene~ de ellos orina de primera calidad desde este 
punto de vista. · 

Refiriéndonos á los animales dom~icos, puede de-
cirse, respecto á su orina, que la del caha.llo os. un:. 
<le las más ricas, -por lo cual urge aprovecharla, 1mp 
diem1o ~u clispendio; con tanta más razón, cuanto que 
la cantida<l pro<h1eida. es corta en relación con la pro-
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ducidn por los bovinos. La orina de lato; reses guarda 
propordones muy varjadas en su cantidad de ázoe; es 
muy abundante en agua, y por consiguiente muy pro
pia para mantener la humedad durante la -preparación 
de1 estiérool. Cuando se reunen las orinas de los bovi
nos superiores á los <le :los e<Jnideos ó á la. del ganm:lo 
menor y ceruoo, se forma una mezcla muy rica en prin
cipios azoados, y por ta.l motiro muy adecuada. para ob
tener inmejora:ble estiércol. La.~ orjna.5 <le los borregos, 
ca:bras y cm."<10,-:, a.portan un buen ca'l1dal de úcido fos
fórico. 

El ,cuadro adjunto, tomado de la. agricultura de Rous

singmtlt, ron!Jiene da:tos ~obre la ~cafa en riqueza de 
las orinat:, en ázoe, materia orgánica, materias mine
rales y •materias sólidas. 

Al~. Materia t r¡fa lca. lht.trl• mlneral. ~•uriu 1d1IW. 

U11b11ll0. C'arnc1·0. C11b:dlo. C:ll"llúl'O. 

Hombre. Rc~e:,. Reses. Cuballos. 
Carnero. < "nballos. Cnrncro. Reses. 
ne~rs. Ilombr<1. Puerco. II0111bro. 
P11c1 c·o. Puerco. Hombre. Pucrc-o. 

Los excrementos, como las orinas, tienen un vafor 
tanto mayor cuarnto la alimentación es !Ill{lS intensa; 
Varia taunbién con la C'lase tlel animaJ, su desarrollo 
Y su explotación. Es incontnso que cuantlo el régimen 
alimenticio de un anima[ doméstico es llevado con 
apego á las indicaciones dJe fa Zootecnia. es decir. mi
nistrándole Ua.,; cantidades nece...-arias par; 111antcn~r en 
equHibrio ms funciones vita.les y ·de exp'1otacióu, se ob
tendrán excrementos suficientemente ricos en materias 
fertT r izantes, salvo que el animal .~ encuentre en pleno 
deeairroi:io 6 cuando tiene que reponer /las pérd4das que 
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'á 811 ~nliem.o Cl8lllsa 811 eXlplotadón. Los excremen 

del becerTaje están generaim~nrte muy agotados, por 
!lizrur en ese estado la mayoría 'die 1los eleme11/W6 de 
a!limentación, y algo ainálogo ocurre en fos animrules 
jetos á wn trabajo diario, las v3JC'3.s de otdeña, 6 t 
cameros d,espués de 1ia trasqu10a, por tener que repa 
las pérdidas que se 1les ocasioo_an. El hombre y los 
nmlles de régimen 'C311'1lívoro son prdduciio!l"eS de e:x: 

• mentos de primera calidrul, y sótlo así se conlfPTeJllde 
impo:rt..anda creciente de la industria de fabricación 
aibono úem.iendo por base las sruibstandais excremen : • 
y desechos de .Ja~ grandies eiudad63. Como diato curi 
ya que no abrazaremos en estos apuntes el estudio 
esto@ últimos a'.bonos, debemos hacer notar que es 
eseooial ipara !os terratenientes europe<l':J el a.ca 
miento die los excrementos lmmanos ~le sus peona 
quJe á cada uno de elfos se fos bruce urn abono am 
por lo que lrnyan prodruci.d!o á [a cloo,ca. 

De una manera genera!l, 'los excrementos cont' 

maiterias argáni-cas no idi~stiibles; ·substatncias n 
vas que han escapado á la digestión, agua, secrecio 
iruestinaJJ.es, mrucus y íbi!lis, siendo esóos Idos úlf 
cuerpos, juntos á la albúmina, 'los que suministra,ll 
mayor canHcfa'd de ázoe. El áciid{) fosfórico del 
col, así como :Ja cal, miag,niesia y síll k.e, ,J,a alportan 
exclusivamente las deyecciones ~idas. 

Aunque entre 'Ilosoi:TOS la parte relativa á la i•nff 
cita de •las camais en 'la ela:baración del estiérool, casi 
es desconocida, pu.ffito que indebidamente no h 
uso de ellas, v-.arrnos á dar aquí a~g.mos detallles, por 
mafuria esenoiiall para constituir un buen abono. T 
los agrónomos que sobre este prurtku,IM" han escrito, 
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buscar para las camas esas 
oondicion~: 

1.a Constituir ipara el ganado '11:Il'a crupa relativamen
te suave, JYclTª su reposo más cómodo. 

2.ª Tener ail. máximo sus propiedades a:bsorbenres. 
3.a Ser r:icas en ázoe y materias minerales. 
L'88 pajas de los ciei-ooles, tromdas en 'pe!(lazos más 6 

IDi8lb3 largos, han sido fas empleadas con mayor fre

ClleJOO:ia, por ser las más coonuines, au,nque desgraciada
bmtle no descuelfan por su riqueza en materfas fertfili
lllDOOB. Sitn embaTgo, sorn bast.am,te rubsorberutes, dan buena 
oohesi6n ail. iestié.r-oo!, y ya pu.est:as en el suelo concu
lftlll lá modificar sus condiiciones físicas, algum.as v~ 

lilejom,nld(jlas, como ,puede acontecer en Uos suelos ar

cllosOEI, •hadénddlos más aiccesi1b1es á [ia cireu.J.aeión del 
qua y del aire. Desde el puinito de visra die su r:iqueza 
en elementos apüT'tados, d~n preferiirse !Jos henos per
Dloe, fos restos de lias pilainttas l~IJ'Umi'Il.osas y crucife
• ld~és de 'SU cosecha, y en llos terrenos de abun
"8,nt,es boeques, 'la hojarrasca unfü.a á allgo die mantiMo, 
ldft tooo ouoodo proviene del roble & del encino. La 
~ a!isladia es de 1}as camas de ínfima calidad. 

la twrba es, sin d'lllda, [a ciaima más iaip:ropiada, tpue9 

ftldoe BUavild.ad, es muy albsorbente y rica en materias fer
~, pero debe preferiTSe la de llas ca¡pas su:pe.rfi.
üies, ipor ser más entm-a y no haber 11legado á su com
tlala ilrescomposición. Ouando en la focallidad no pueden 
~ •las !11laterias de que hemos hablialdo, se usan 
iellno ea.mas el S01.'TÍn, la aD.'ICi[fa callcitnailia y molida, iJ.a 
.._ humoosa seca, y en las icostas cl. sargazo y demás 

mmñrm1s, casi wdas albun&mres en sosa. 
CBIIlititlad de cama depende de l}a; clase del anima!l, 
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y -sobre toldo '<le la cantidnd de su orjna; es así por lo 
que á los caballos se iles da generalmente en cama tan1a 
eantidad en peso como la de los alimentos que con811-

me, que en cuanto á la.~ icrumas de turba, bastan 3 ó 5 
kilos diarios, teniendo Ua precaución de impedir que se 
seque, por perder ázoe amoniacal. 

los animales de especie bovina requieren mayor can

tidad de cama, en atención á la abundancia de su ori
na ( 10 á 18 litros diarios), sobre todo cuando su re 
gimen es Yerde. Los cerdos necesitan m.mbién bastanf2 

cama, por ser muy acuosas sus deyecciones. 
'Gni<lo á las camal-, se acostumbra en algunos lugarea 

agregar materias absorbentes (!el amoníaco, á la ves 
que conteniendo substancias propias para la alimenm.
ción yegetal, ta1es como el yeso hidratado, la cainiia, 

el ~'U1fato de hierro, los superfosfatos, escorias de dea
fosforación y otros, siendo preferible el aplicarlos di· 
rectamente al estiércol en ;vías de preparación, por dar 
muchas Yeces origen á enfeTIIJ.edades de los cascos y ojos 

de los anima:les. 
Por lo que precede podemos formarnos cuenta de la 

riqueza que a;porta al suelo fa recolección de las de
yecciones y camas ~e nuestros animales domésti~. Va
mos ahora á ocuparnos de dos puntos de palmaria im• 
portancia para ,el agricultor, y los cuales s,on: Cantidad 
de estiércol y caliclad-. La primera nos dal.'á los da
tos suficientes :para calcular la capacidad de nue-stral 

entradas, y por consiguiimte el terreno de que podre
mo..'> <lisponer, y la segunda nos dará. á c011ocer los me
dios 'lllás adecuados para obtener Ja mejor elaboración. 

E)l conocimiento de la cantidad de ecstiércol rendida 
por los animales de una explotación, puooe llerarse A 
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efecto por varios proecdimientos más 6 menos fun<la
d0& El :más común y también el monos exacto es el 

de multiplicar ~l p~o viro del ganado por los coefi

cientes 35 para ganado de engoroa, 30 para vacas y 
~rdos, 22 para los ternero~ y 15 para los caballos 

Y bueyes de trabajo. Los -producto· obtenido:-: indican el 
rendimiento por afio. Como se ~1ijo ante<:, la exactitud 

de este procedimiento es muy d11<1osa, pu~ desde luego 
supone á los animales nutridos al máximum, y en se

guida no inteITiene (lato alguno referente á la ennti

dad Y clase de forraje consumido ~· cama empleada. 

Merece más crédito el siguiente medio que acuerda la 
~bida atención á dichos dato~, considerando, en todo 

easo, la cantidad de enrna empleada como el cuarto de 
la materia i-eca del forraje consumido, y que en el es

tiércol pa.-.an a'I)roximadamente la mitad de las mate
rias de dicho forraje. Hé aquí cómo ~e procede: Por 
medio de tablas especiales (tablas de 1Yolff) se de

termina la cantidad de materia seca de lo~ forraje,<:, y 
se toma la mitad, á la cual se le a!!I'e"ª la suma de Ja . ::, ::, 

materia seca de las camas, tomada de las mismas 

1ab1as, Y todo se multiplica por cuatro. La exactitud 
de los resultados obtenidos siguiendo esta. re"la, ha sido ~. ::, 
. l'lgurosa, según lo afirman autores que lo han prac-

ticado en los Institutos agronómicos europeo..;:, Entre 

IIOflotros quizá ninguno de los dos procedimientos que 
lle han indicado podrían seguirse, por ser el primero 

poco ó nada exacto, y necesitar el S{'gundo del auxilio 

de tablas que, aunque de fácil manejo, no nos son muy 
fanül' ia~. Creemos (fue puccle 1mo formarse una idea 
bastante ruproximada de la cantidad de ootiércol pro-
~:..t.. • 

1U11L hac1emlo uso tle los promedios que dan nuestros 
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animales domésticos, y Uo.<; Cl.Ul.le.'- podemos considerar 
tle 35 kHos para fas reses, 20 para los cabaijlos, 4 kilOI 
para aos ceroo~ y ~½ para lo!'- carnero¡.:: y c.'tbras, 'Com
prendiendo, por supuesro, fas camas. Seg(1'Il e.~tos datos, 

puede ealcu1arse que en e1 término de 20 dín¡.::, cien re
ses pueden producir la cantidad de e.~tiéreo,l necesaria 
para abonar una hectárea mediana.mente, y 30 pa'I'I 

una fuerte este>coladura. 
füjémonos ahora en lo que respecta á calidad. Es de 

sentido común que ésta será tanto mejor, cuanto que 
los alimentos consumidos sean más ricos en materias 
fei.1:.iHzantes; pero esta Yentaja se perdería ~i no ee 
procurara impedir á toda costa cra pérdida de lo'!- ma• 

1eriales excrementicios Y farorecer Ia buena elabora• 
dón del Mtiércol. 

:Kada más útil para un hombre del campo, que diB
poner las con::-,1.ruccicmes destinadas a1l resguardo del 
ganado, 'de la manera má:; propia ;para la higiene y con• 
ser,·ación. La construcción de e.-.,i:ablo~, cabaH!'rizas. 
ap;i·i.'!'COS y porquerizas, ccm rigurosa sujeción á las int
trucciones ~e un perito en fa materia) aunque {1 pri 
mera ,jst~ aJtarezca acan-ear gm::tos exce~i,os, más tar• 
de {'Omprol,arán con su re.~ltado que1 por el contrario, 
:,¡e J1a procurado una economia. Creen1<1c; que el mismo 
propietario, ccm pocos ga~tos y aOguna a1encióni pueda 
proceder á la construcción de locailes de ,poco coat.o 1 
que reunan lfü:; sign iente.-; condicionffi: fáci[ limpierAli 
bu~m de.c:mgüe, abundante drcu'1aci6n de aire, bu("na ilu• 
minación, orientación y amplitud, e.~a última de acuafflO 
con el número de animales que deba albergar. 011]11-
pliendo con e&tos requisitos, a~gurará na higiene,.• 
pedirá '1a pérdida de •los excrementos sólidos y Hqu~ 
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de sus andmales, y éstos se encontrarán en las mejores 
condioiones de s.'llud y de energia. 

De a<!uerdo 'Con nuestrfü..; costumbre:-: en mnterfa de 

crianza ~le ganado, ya que e.~t.amo:,; muy lejos <Je lo 
propio y perfecto, podrfa irecurrirse rnl oneiclio que pasa
mos á explicar, y que si bien ahorra a[ agricultor de 
gastos de con~il'ucciones ad<.>cuadas y atenciones que 
absorbe eil cuidado y olahorrnción de un buen e¡;tiércol, 
8Jcarea en su ronu·a una me1'1ma. en su aprovecha
miento, el cual ~e reducirá al 60 ó 70 por ciento. :Sos 
referimos ai depó.,:;it,o del e.-:tiércol fre.~o en el 1lngar 
l donde rn á en1JerraTse, ~- lo cuaO se puede fograT Ne
vando el ganado 'á la pai~ela qu'e tle..-ie.a abonarse, en· 
eerrándolo en 1una fraccif>n de ella, que se juz~ne capaz 
ffil ser bien cubierta ccm relación al número de animales 
encerratlos. fü.to se facilita con cercas p-0rlátitles, que 
ran moviéndose conforme avanza la estercoladura, y á 
fin de impedir en lo ipooible IJas pérdidas ,que produce 
e1 am'biente en ~oo elemenrtos aportado· por loo excre
mentois, proceder á su inmediato entieITO. Cuando hay 

ordeña y las meas comen en e1 eampo,_ puede combi
narse el procedimiento anterior empleado durante el 
día, con la recc,lección del e.<;tié:reol {lepo.-;itado en el co
!U'al rle ordeña klura.nre Ua noche, en mrvo c.a'-o &ne 

~ . 

~e emplearse rnmediat.'tmente, Hev'ándolo a1l campo 
~ sujetrmdolo a:1 tratamiento que despué· se explicará. 
El uso inmediato de los estiércoles frescos, ::-i bien, lle
vardo con ~ero produce inmejorah1e re.mHado, cuenta 
con dificuUadf".s que muchas T1eces ,lo hacen {lbandonar. 
Cmtremos, entre otras mucl1as, su más difícil di~b·ibu
Ción, la necesidad de contar con terrenos listos pa:ra re· 
eiMrlo, á rfo,,go icle (ID11J)()bnecer•-e, .-:i no ~ promueve flU 



entierro subsecuente. Su menor riqueza 
asimilables desde luego, y teniendo en consideración que 
llernrá un lmcn ~au<lal de materias que :producirán r-eae
eión áeida sobre el suelo, debe romJ)letarse su distri• 

lmción con un encalado ú otro medio apropiado para 
de.~ruir esa a:cid,e,z mala para un cultirn. Esta obser
vación no implica la ¡prro:-;cripción del empleo de abonos 
reciente.s, ni mucho menos la de abonos Terd~ de ac
eión muy análoga; pero en cualquier caso ~to necesita 
la prúctka subsecuente de un sistema deternninado de 
cultivo y tiempo, á fin de llegar á aproYecltarlos á 811 

máximum. Por el contrar-io, 1os e::;ti4rcoles ,sujetos á 11 
fermentación son de attión inmediata y de caUdad 811• 

prema, sobre todo para planta::; cuyo 'desarrollo dure 

pocos meses. 
En resumen, pUJetle ·decirse que la calidad ~el csti#.t

col depende exclusivamente de la rique-La en elemenWI 
útil~ á la vegetación, llevados ipor los aiimentos; de 
la recolección cuidado~ de los excrementos y de 11 
atenta elaboración del abono. 

Ocupémonoo exclusivamente de este último punto, ya 
que en el curso de eITTOS apuntes se ha tratado algo de 
los dos anteriores. Para obtener los mejore:; re<,Ultad<II 
en el tratamiento del estiéreol, debe a.tenderse á con· 
servarse su riqueza iniciada y aun aumentarla. con la 
adición de su bsóa.ncia.s })ion elegidas, todas las cuales, 
y á medida· que avance ~a elaboración, irán haciéndOII 
más y más absarbibles 'POr rras 1>lantns. Es preciso, 
ademfüi, hacer de las substancias excrementicias, 1at 
cain1ru; y cuerpos que se agreguen, una mezcla lo m611 
homogénea po.sible, y por último rproporcionar á kit 
organihlllO, que Tan á operar las diversas fases di-
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Ja fermentacLón, fas mayor0; facHidades de trabajo, lo 
que se consigue con favorables comliciones de teinpe• 

ratu.ra Y humedad. Puede estar~ seguro de que en esto 
reside el punto capital de un buen ta·ata:miento, y que 

basta el más ligero de. ... cuido que traiga como con.se
cuencia exce..."O ó defecto de calor y humedad, para que 
se sufra pérdidas é irregu1aridades en la m~ha de la 

fermentación. El e.~ceso de humedad, por iejemplo, de

tendrá á ésra y provocará pérdidas en ázoe gaseoso; 
si falta ó es insuficienre, la descomposición será muy 
rápida, con abundante desprendimiento de cuerpos vo

látHes, forminando el estiércol por revestirse (!el color 
da.ro característico de los excremento.-: <le res~ y ca

~aos, cuando se abandonan en el campo. Mgo aná
logo acontece con la tanperatura, la que elevada por 
el callentamiento espontáneo que produce las reacciones 
verificadas tlurante la de.~omposición, provoca la me
jor marcha, y por el contrario, el abatimiento de ~a 
temperatura hará que se detenga, produciendo una in
~pción. 

No entr-.1remos en detalles completos de la serie de 
reacciones y génesis de los cuerpos complejos que se for

man durant-0 la elaboración del estiércol; fijaremos úni• 
alilnente nuestra atención en el mecanismo general de 
eJia. El ,estiércol fre:;co es una me7,cla de materias or

gánjeas, tale.-; como la celulosa, la basculo~a, gomas, 

-O'llerp(ls albuminoides, úc.idos oro-ánicos v de materias 
. o ' • 

111l1lerales con10 los fosfatos y sales diversas de sosa, 

1>0t.asa, ea1, cte., etc. Son los cuerpo~ azoados, y sobre 

~ la urea, la primera en descomponerse, originando 
formación del carbonato de amoniaco y de los áci-

408 úrico é hipúrko. A la yez, y· (le 1rna manera más 
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lenta, O.os cuerpos azoados en 1la~ 
se descomponen, y bajo la acción tlel amoníaco pro<lucea 
los áciUos húmico, úlmico y ot.ro.-;, que \:lan al e. ti{>rt'GI 
una coloración neg1"l.lzca. C-Ontim1ándose la fermentación, 

tas nraterias ol'g'J.Ilicas se de.,icomponen, ob:--(>rbiemlo OXÍ• 

geno y tlosprend.iendo ácido ,oorbónico, agua y amoníaco, 
que e:-: fijado por lo:- ácido~ húmico y úlmico. impi• 

dieudo .~u JlÓI'dida. Ron e-tos cuerpos los que, unidos i 
la bascufo:rn, forman la nwyor parte del estiércol muy 
de.-.compue~to, que lo:-: frrunceses nmnbran expresiramen

i<.' mantequilla negra, y quie no es otra cosa que e:l h• 
11111s. En fo.· lugares menos acce,-:ibles al ail"(', -como 80ll 

las 11al'le<; baja..-: de loi,; monton~ de e5tiércoli se ori• 
gioo.n, bajo la influencia de organismos especiales, otrol 

géne1·os de fermentación, que dan lugar al desprell

dimiooto de cm·bulros, tale.-:1 como la met..w.a, la formena, 
y á vec.~ el ici<lo ~·ulfídrico, cuya presencia debe a1ri
buir~ á la 'de los ~ulfatos que Uevan fas agua..-. bebidal 
-por 1os animalles 6 •u~Uas en el riego del e,tié~ol El 
ácido :--u'lfídrico, en presencia de las sale~ de m11oniat0 

rea~iona sobre ella..;.;, originando el su%drato de amo
niaco, de olo1r sumarinente desagradable, y que es un 
claro inidlioio de qUJe la fermentación no es bien condu• 
oida. Lm, SUibst.wci.is minerale:; se encuentran en fl 
estiérx:ol en la misma f<n'lna que 1ng:resaron, ? es 8lll 
C()lmo la pota~11. se halla eomo eaxbonato ó hicarbonltet, 

el á-cido fosfórico como fosfato tricúlci-co, la sosa cOOlO 
eloruro de c;;d<lio, 'debiéndose atribuir Oa eficacia d-e to

dú!3 estos (:urn·po.'>, no á tra11~forrnaoione.5 ~nfri<la~, qut 
hasta la fecha no se han d~biei,to, ~ino á su extre
ma tliYi'sión, que los haee ~urnamente fayorables á 11 

· d 1 t. "d n(. ah:-:orción por la~ planta:-:. La presencia e ,LCl o 
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trico ha sido ú su vez comprobada como espontánea, por 
om.ción del amoníaco bajo 1a influencia de un orga
nismo. 

T~s estas 1~cciones son aeom pañadns de una re

dlIC(!ión en volumen, elevación 'de temperatura que os

cila en,tre 60 y 65 grados centígrados en lai-; partes al• 

tas, y aireadas por 20 6 25 grados en las partes bajas; 

por 6ltimo, el ·eseurrimient-0 de un liquido algo consis• 

'lmte, de color café o~·uro y de olor amoniacado, Ua. 

lll81do p11rí11} rico en ázoe y en soluciones de sales mi

:nera:IJes, particufarmente de pota53. El purín es una 

PW integl"al {}el l>nen estiél'CO'l, y por tal razón debe 

buscarse la manera de impedir su pérdida, pue-io que 
ella acarrearía un fuerte agota.miento del abono. 

Como complemento de fo anteriormente expuesto, po

nemos á continuación un extracto de las co'Il.clu"ionee 

sobre los estiéreole.-:, hechas por el Dr. V oelker. Son 
l'lirtas: 

l.ª El estiércol fresco eontiene pO<!o amo:níato en es· 
tado .Jibre. 

2.ª El ázoe se encuentra sobre todo como materia or• 
gánfoa insoluble. 

3.• Las materias solubles, tanto orgánicas coono mi
beraleJ, pueden sel' fácilmente airrastradas y perdida$, 

por lo que se impone recoger las deyecciones liquiaas 

de los animales y conse.rvaTlas en ·lugar adocundo. 

4.• Los fosfatos ~le cal que se encuentran en el es

tiél"C()} fresco gozan de una so;lubilidad notable. 

5.• La mejor ma-nera de impedir pérdidas en el es

tiéreol fresco, e . ..; empaeándolo inmediatamente en el cam• 

JIO, enterrúndolo y sigui<>ndose cl método de cultivo má.s 
Pl'Opio. 
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El e:i--tiérco1 fermentado: l.º Encierra. poco amonía 

libre Y muchas materias orgúnicas y minerales solublea¡ 

en m;vor cantida'Cl <1ue en el estiércol fre.-.:co; 2.º ~ 
t, .~ ázoe '-' en i rm 'tlda.tl de I>esos más coneen• m,1s rico en , , " º • 

trado y eficaz que el fresco; 3.º Durante la fernie.n~

ción :-e pierde una proporción oonsideralJle ~e 1nater11 

orgánica bajo la forma. de ti gua, úcido carbómco y amo-
1Díaco. 4.º Cuen<lo la fermentación es cuidadosa, puede 
impOO:irse la pérdida de ázoe y materia orgílllica_; 5.~ ~ 
fosfato de cal es hecho más soluble; 6.º Es pcrJ~d:c1al 
prolongar Ja fermentación más allá de ci~rtos llm1te1; 
7.º La c<m..'4eir\'11Ción de la humedad por riego. adecua
dos de purín 6 agua, y el favorecimiento de la temp& 
ratura necesaria, son condiciones que tleben llenarse, f. 
trueque de obtener una mala fermentación. . 

Exmuinemo~ ahora los procedimientos seguidos pml 

fa evapol'nción del e..,t:iércoll, y en la cu.al :-e sigue~ m, 
tipos muy bien definidos, {t saber: l.º Elaboración al 
pie de los anima.le:-; 2.º Elaboración en plataforma 6 
estercoleros; y 3.º Elaboración en fosas. Los u-es~ 
cedimientos ~oncurren á los fines propuestos; mas 

conYeniencia ó ,untaja de uno :--obre otro debe ser re
suelta según los medios y condiciones que teng~u: 
hacendado puesto qne aun entre agrónomos em1 
que han ;bordado e.-=te punto hay difor~cias para 11 
aceptación de alguno de ellos como_ el m~JOT. . a 

La elaboración al pie de los annnales e.s segmd ft 
neralmente cuando ~e está engordando ganado de: 

a l·ntensa IT"r!'IJ'a operar su venta en o1 más e maner , ·1, ~ dec,11-
término. Efectivamente, uno de los medios más a anl-
dos para obtener engoro~~ rápida~~ es man~ener al lt 
mail en la mayor i11moy1lnlad po~1ble, y es así por 
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qne, en Inglaterra sobre too.o, se cooistJruyen los lo~ales 

de engorda de una manera ad lwc. Para el ganado ma

YCJr se subdiYMe el establo por tabique. de madera, en 
compartimientos donde quepa una res no muy holgada

meote. Son en realidad Yerdaderos cajones, cuya base 

queda formada por un piso de 'llla'OOJ.·ial perfecuunente 
revooodo y de din1ension~ de 2m.50 de largo por 110·50 

de ancho. La.-; pa1,ede.9 laterales son también de mate
rial de 30 <xmtimetro:; de espesor, y es robre ellas don

de embonan 'los tabiques de sepai:ación. Su altura. es de 

80 centimetro8. El col-ltado del frente 110 forma el nudo 

del EStablo, y el de fü. espa;Jda queda cerrado por una 

puerta de correderas que .~ube á. medrda que .-:e eleva el 

pÍlo por el 'depósito 'de los excl'ement@. Los pesebres 

800 taruhién moYibles en el sentido vertical, para irlos 
poniendo á la wltura n~.rfa. Ouando se sigue ese 

procedimiento, 'la~ camas deben ser muy abundante.,, por 

requerirlo la limpieza del auimall, . u estancia continua 
en el cajón y la mayor cantidad de humedad que se 
PI'OOruce. 

Sistema de construceión :-.emejanre se sigue para el 

ganado menor, só1o que en iesre ea:so se· dispone el lo

eail pera todo el rcl.>año, sin tabiques de separación y 

oon puerfus en número suficiente para permitir eon fa
eifüled ln salida; del estiéreol. Esta di:-ipos.ición es en 

l'e8Wad una ,erdadera fosa de estiércol, ~IYÚn veremos 
det,pués. 

El tipo belga de estaMo para engorda, es también 

COIMtrufdo para obtener estiércol aJ pie de los anima1es, 
Y ae dispone formando el piso de dos partes; la an

terior, casi á nivel, para llevar los pesebres y sitio 

de estabulación del animal, tiene aproximadamente de 
Est. Agr. Taba.sco.-Bol. mlm, 4.-2 
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:!m.:¡o ú 3 mm.ros de a:ndmra; y la vosterior, como 

r<>11tácu1o para la~ deyeccio111e~ y <!mn~s, en forma ca, 
fooo de ~oción 1ria116'11la1J.·, con prüfmHlidad de 1 metro 
r a&1rura de 3. lliaa•iamenre, a.l ,,erifie:u~ la lim• 

;lie7,a tlel local, .,e anojan L•n c...-.e fo:--o Ú()l(las 111:-: baso• 
ra-¡. recogid:1:- al hmi,er t•l ~tahlo, unida~ ú la~ deyec
ciouc.-: r el cmijnnLo (':,; pisndo por los ,animales, tm1ro 
ú la c;,t~rada coouo :í la salida, puesto que ~a <lb-posici6B 

de las puerta.'- los obliga ft pa5.'llr :--1>bre dilas. 
J<)l ~iúrcol dbúenido por cna'lquiem 'de estos mediol, 

c-5tá comprolJado ser el tle mejrn' c:1,li<lad, con!il·ilmyendo 
ú ello el e.-:tm.· ab1•igado, 1o que impide el desprendi· 
miento kle los euerpo~ voULiles, y le t·onserYa una tool
pora.tura unifor'.rne; su homogt•nei<lad, nerada n cabo J>« 
lOl:I m i~m~ animales, que a1 -trr1lm~o mer~lan 1perfecl&· 
mcnre ,los dirm~<; compcmentcs, ú la wz que los det
menuzan. L'as deyoociones líqnida~. ¿' mús farde eJ 
¡,urín, son absorhidas ¡WJr completo, gnawláudose un et

tm1o iéle humedad muy' propio para favorecer la fermen.· 
taoión. Se les atribuye como tlcsventaja, Y de conside
mción, au nwaa It,jgiene, y por eou. .... iguie:n:te la f{rdll 

propagación de las enfornnedade:.;. . 
fill rnnpleo (le c. te1x,dlero tiene la gran Yenh1Ja de r,, 

vorcecr el esmermlo a~'i> fle los locales ocupados pcr 
· ro di la.-: :mimales, y formar un estiércol con el co11Jun 

t()l(las la~ ~leyccciones pro'ducidas, :-;ea ~~na: fuere J1l ~ 
fl'OC.ie (le!l productor; implica, por con,-;1gmcnt~, la ob 
"ación di;rria '<le recogei◄Ias y ,aoo['r<>airlas, haciendo -

~<! c:u·i-etH-laR, cm'Tos 6 wagonetas con yfa DccauvlJI. 
El e..,tercalero lo ccmstit.nye una 1•lat:lfarma recto,, 

!!naa:r 6 ci renla'I', q ne resa Ita <1e 1 O ú 1ñ c<>ntime 

~el piso, y ~le ~1 inwnsione.c:i a~l<'Cna•la!'-. Se construye 
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IDIIJOOl"ia1 resi ·:tente hit'n 1-eroo1do, y descm1samlo, ·i es 

posible, RObre mu lecho ó <.':rpa de a:reiOla hien a¡>iso· 

nada y rc:le ao n 40 centímetros de e)'!¡~, todo lo cua~ 
JW'OC'llffl, su mayor imper-moahilidml. TJa ~pt:rficie de esta 
plataforma puede ser oon,exa 6 cónca ,·a ; en cl primer 
eaeo, se rolea de nn caiío en~·argado <le recoger todos 
108 69C111Timtlent.o8 y romlncirlo~ ú nn pozo 6 ,dsterna 

ren-ado J1eiuuóbica:mm1te, y el cual está contiguo á uno 
de los lfülos del e:4N·cole1-o, 1llen1nldo una hmnha aspi

nmte, irlec:liea~l~ ú c..Yh·aer d ¡111 rí11 e.xtirnído y re~m·1o 
90b:re el montún de est i{•ri•OO, p'Itra m:rn1;ént'!rlo ron hume

dad; ~ión qne d~])'(' linrm·~<.'. ~uamlo 111<>fü~, ('U:l:tiro 

Vl'Ce'S por ~mn11n, 11~1c1ndo ag1w. {t f:¡q¡ a <le ¡mrín, y en 

efte eaf!c:> ~·in ext1!.,re1-adín1. m <>. til-1°"01 ser{1 mlOC'ndo so

bre~ p]nfaformn pHr cnpns l-'m'<'. irn~, s-Í'l1 qn<• se ~le
ve nunea ú m{t.'- 'de :l met.re18 . .A1l <le~itarse- las <>:rrm·s 
deberán O'J)Í~onm~ pm·a lu1001la., m:í.~ hoono~énras y 

expnlls.1T <,l aire, ai:ri·<•~ando <'ntonces ,Jo~ ah<moo com
plemenfari~ que i::ie qu iei~m parn fijar el tÍ7,0('. 

Ouatnldo f.lC cuenta (.·on nn n11111~1'0 ~nficicn!e de aili• 

males, es m{i-: oony,e,niente íla con:h11ceión "<le dffl ester· 

oole~, ropm·ados 11no de otro, y en <"l ~ti<fo <le i,;n 
mayor l011~itm11 por un pa~i~lo de pa,imen1aci6n re

RWltxmte y <le 2 metros de anchura, pm~ qne pueda m
ber 11n caiTo. En ~1 centro ~le este pa~iHo c.~t!l. la cist<>r
na de purín -eomún {1 ambo~ e:-te~oleros. ílo q11e fnciJifa 
la man~pU:laci6n ~le la homba Jll:lTa reg-ar á cualquirra 

de elloe. Con dos e::;íerccJleros pu('l(le claborarne <>~<:tiér
ec4 iDiefini<lanwnt<.', ipue..1:o que cuaI)J(lo uno esl.á car• 
gado él otro estl\ vacío 6 ,]lenáooose. 

Ouaiooo la superfioie del esteredl<'I'O es cóncava, que

da eonstrtuída por cuatro planos concm-r,emtes al centro, 
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que m donde se insta1an la cisterna y la bomba. El • 
tiéreol -se colloca entonces en dos montonos fongitud1-
nale.ci, dejando nn ei:;pacio de 75 centfmci;ros entre uno 
y otro. F)l estercolero se circnncla por un -camino 1ruft

cientemente J)e1'181tado y de hnen rpaYimento, tpaTa que 
por él circulen los 'C'a1Tos y ai1eje el exceso de agua de 
HuTria. La pendiente más pro¡•ia paTa los p1anos de1 ee 
tereolero cóncavo es de 1 á ~ centímteroo ,J>Ol' mclro. 

.A:lgunos autores acon~jan como forma más apropia• 
da para los e.c::tercoleros~ la ,~ircnla-r, por creerla más 

aceesible; pero ~n cambio se necesita disponer de 1JID 

e:-.-pacio suficientemente amplio1 con el cuaíl no se cuen• 

ta m ne has ;eces. 
La extensión <le fa plataforma depen<le deil número 

de animale,c1. Supongamos, por ejemplo, qne ~ poseen 
YM.'lS de ortleñn, y ndmitamo~ que caldn una produ• 
ce !l5 kilos füarios de estiércol fre~o y IC'ama; ~upon· 
!!mno~ también que nos fijamos como término de dura• 
~i(m de la fermentació~ el de noventa días; que el peso 
medio del metro cúbico de e,-:tiércol ~ea 100 kilos, y la 
a I t nra del montón de 2 metros. La i-uperficie ne~saria 
11ara cada animal nos la dará el ~iguiente cálculo: 

!l~ ?<~~ - 3 15 metros cnadr:\do,; do ¡,lulaforma, ¡ior nnimul. 
f,00 X 2 - . 

En cuanto á la eapacidad que debe darse á la cister• 
na, exactamente seria, calculando como volumen sumi· 
ni:-,trado por cada animal, la siguiente: 

Mr\ro d,blff 
por ano. 

Pura el cu bailo....... .... ... ........... ............ 1 
Purn la:; roRe:; ............................ ........... a 
Para los c:111 dos.......................... . .. ..... .. 0.500 
Pura lo:; borrego~......... .. .. .. ... . .. .. .. . ...... •. O. 100 
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No se i.iene en con idcrnoi6n Oa ea'Il1tidad <le agua cfo 
Um·ia caMa, porque se ,s:up011c que compensa ·las pér

didas que lmy por emporación. Prácticamente la · cis
ternaR tienen de 3 á 4 mei.1'1()¡,; de profundidad y 2 6 3 
de ancho, no ~áml~le:- 1a ~lJ>acádad exacta, tanto ¡mm 
imped-iT grandes ex,c:rracione:-, cuanto rporque en reali
dad nunca :.;e OlenaTía, pu~to que cuando hay exceso 
de purín ¡.;e 11~'l ai~lmlamente como abono Uq11ido, bas
taooo la e11pacidad antes in(li<:~1da para dar ahn8to ~ los 
riegos del montón. 

Cnanldo la fenn<>ntación ~le un e.:te1wlero es bien 
COJll(lucMa, no ~-e per<"ihir{1 1úngiín mini oloT, lo que in

dica (Jne no h-a,v r~rd ida por cle:-.'f)J~nd im i<'nto~ gaseosos; 
mlemás, los ~.a<lo.~ ~ rulmir:ín J')O('O n J)O{'{) de un bar
niz paTECido aJ a~qnifl1ln, r f(ue no e-; otra Cilila que 
materia l11í m icrr, formando una Mlp,ecie d~ <'apa prot~
tora. f'.,.on~eg,1ida la elabm·ación <le1 ~t,if1'Col, conviene 
reicubrirlo ron tieITa l1asta e1 momento f(ll<' ~ ha~a ~u 

~rte a·l eampo. 

No dejaremos pa~-nr de.'~l•percihi(la la manera de dis
poner ]()l;I füYer&)s e;t,iércoles cuando ~e emplean reu

lllf()os en un miffino estercolero 6 f-O:,<;"a,· ,cuya di'sposición 
0bedece á hacer de ellos trn com.p11egoo ,con la ~uficiente 
hunu.,dad y caJor. :01 orden mns nceptado ec;i p<mer des

de 1ue~o el estiércol -de cahaHeriza, sobre éste el de Jo.e;: 

apl"iscoo, y poT último, 6 sea en la fl'\Tte más alta, el 
de estah1o y ziah11rda~, too.o~ por capa~ bien apisonadas. 
8?g'lliéndose f-i(.l'IDpre la misma effiratificaci6n hasta co: 

l'ODar el m0111tón. La C11e.c;tión e.'3 poner el estiércol mfts 
rito en l1umedacl /:lo·hre el más seco. 

L1IS f()!:IUs ~on excar-aciones rectan¡rulare.c; cuvo fondo 
4!111 indi'llado, con una -pendiente de 7 á 8 ce~timetros 
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por •mct ro, de 11ra11c•1-a de t;e,ncr como mayor profumli<lad 

Jiaijta 2 111et 1•1~. La~ ¡J!:t1'C1les lawral€S, oommrllída, de 

m:rmpo:-:tcda. lemh·úu el c~¡>e:-;ur nece6ario ,como muro 
1.lc ~~tcnimit•ulo, ,·m.•fa!ll(lo entre :rn y 60 x:cntímclros. 

1~1 fontlu ilila:rú -c011~bitní<lo por nn 1~i:-:o snficientcmC'nte 
irn¡t('rlllc.\1hle) J' re.-á~l~nle para ¡te11•mitrir ln OO'l-gn Mios 
,"Chfrnlo:-: que 1,ecojan <•1 etj,iél'Col. En la parte mfü; baja 

de fa foi,;a existe un condnclo en comuniooción con una 
ci~terna y ln c01'1J·cspomlientc hmnha, pam fü1rle el mi13-

nw uso en )())-: c.~tro-coleroo. 
Ji)) c:-:t.ié1-col :-e d i~p<.me de mmH•rn igual á conw se 

il1•l1ic<> an1<•1•irn'll1ent<', l)l'ind•pinndo Jlm' 'la pa-rte más 
haja y ag1-e!![mdole C11erpos q11e ah~rh:m el ázoe ·s lle
,·en <"-O-ni h1gentc 11k maferia:- frr-:t,i·l ir,,•rntes. T~ riegos 
dt>hen ~"r a~im ¡,..,mo fN-c1wnie:,;, r en fflJanto a 1 n1ovi• 
111 iPnt o <l<' lo:- "~t i{>rrolPs clcpo:,;it:ul1,1:-:. ge1wra lmcntt' se 
recm•1,c :rl ~an:\llo pr11ductor, obligándolo ií permanecer 
(1 pa~nr ~ohrc ello!- para que Oos pisen y prensen. TAIS 
fo:-üs ¡meden ~<'r aq ijl<'~~cnhie11o ó ~uhierm:-. En este 

últ1i'1110 ca~> i---c con:-.-truyen ado.•:-fülas al costado de ios 
<•~iahli s y quooaudo Pll comuni<'aci{m con r-1'.los ·por me

dio ~le abm'lf:ura~ üe buen lamaiío1 y sins pueritns r~
t ira~ como por dmü.le dial'hlmente ~u aIT<>ja<las las de
,n'l"C.ioncs y hasm~i.-; a 1 hace~" la I impi<>za del locat El 

pi;-:o de ·Jas ro~as ú <'nhierlo estú cai-i a1 nirnl, no ha· 
riéudo:-~ nero:-al"io ol riego. por no haher evnporación 
y lnvtaT la hum<'ilad del e.'-t.i{,rcol; pero en iol:lo caso 
:--e practka en hl cumlJr.era dí>I tc-cho de la fosn) y á lo 
largo tle ella, mm alK'Tt111-a que <1ejc paso ú det('rmi· 
nmla ca11tida(l oe a~na durante la:;; lln\'Í:l!-. Bl oo~or 
tamhién fC co11~•1·ra muy uniforme, y la extracción ~ 
,,i;;tiércol dahora1lo :-.e lle\'a á efed() con meno~ dificnJ-

:.!3 

tades que en 1as fos:is ú <h. cubierto, sacártdolo por una 
Jllleil"Í:l id«:' dimensione~ mlecumla. , ó por una abertura 
hl'cl1a en lni:-: 1,a 1·<,16) 1•xk1•io1't.-.S ó en t~ m i~rno techo, 
("D cuyo en•nt,o se ha~ 11:,;n de pOllea:-;. 

ne una manera _g-enera4, al liacerse mrn inst.'llación 
para clalxwar ~1{,rco•l) cua:Jquiera que sea su género, 
d('hc localiz.ai~ en las pat•t~ nnís baja~ con relaciún 
t, los s1wti•lore.-- de -agua (le la fin<>a1 pnes de ot.ro modo 

~ COl'l'{>]'Ía el ri<>.~o ~le que fos infiHracione~ de ¡,urfn 
ndnltf'1·m·a 1as h11cnas cua1idndos dec las ai.rnas. 

Pondre111ot {1 cont.itrnaci{m, y para t;rrninar e.sfo.:; 

apunte", 31gmm · oboo1·rnoiones re;;pect.o al hufüliim ieni o 

del (.'. ti(ll'l!<,l. I;a distrfüución <l~he ser lo 'Jná-. nnifol'me 
posihle, ú liu ilc que todo o1 w_ .. rreno quede '1hona~lo i!!irnl 

ment(,, lo -cna-1 puede hacer:,;e ca~<'ulando <-1 pe."º <l; es• 
ti(i.1'(•-0~ <IU<• co1'1I'CSponde, J)O'l' cj<>mp1o, ú un ~uadi-o <fo 

5 Íl 10 mcrtm", en o1 concepto de que Jl~Wden turna~ 
ro1110 da tos tJ,L.., c:m1 itlatles de G0,000 k itlo~ por hectárea 

para una e.-;te1~ola<lura máxima. y 20,000 par:1 mm 
mínima. Deton11inada dicha ~antidnd) Ri posihle fucm 
se dil'id irn el terreno ya preparado para recibir el e:-· 
tiét'<!ol por J11cdio 'de ~ur,oos, ó en último ('3f,"() con e ;-ta
casen •cuadro:-:, ·de Ja_-, dimension~ t~mmlns <'<>mo ha~, 

' Y en ol ,centro <le cada una Kle eJ.las se co1oc:n·ú ]a cnn-

tidad ~lP estiérco1l que le cm•re.~rmda, oon mús ú menos 
exaeti1m\1. A•I mi ·mo tiempo una cuadri1la ·:-'e en<-m·g:mí 

d~ dispcl'.,:a1~10 .sobre el cuad1·0, procurando que q~O(Jc 
111en cuhicrto; y para im1tedir dcsmerc>cimiento tlcl aho
no, se procoderú de;(le luego á su lrnmlimient:o por me

dio ~le una labor de arado, cura profun<lidfül 1a mar

~ la 1mm11-alcr,a del terreno. Ln;,; t i<'x1-as awillosa .... , por 

eJerrnpilo, n(liC(.-i:;;itan lahm"<'$ nwno8 profundas qne las lrn-
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1111~,s y m•<",nosa~. rna wz adr¡nirida 4a práctica en 
<H'strihuci6n, la i:;irnple Tist:a y cálculo del agricul 
experto es suficiente paira diRtribuir ~1.1~ montones de 
esLiér~.lil, :;i111 necesidad de 1-ecUITir á lu dirit-;ión del 1lt 

rJ'eno. 
~o ,se puede fijar á priori la duración de lrn efeeooe 

<le una estercoladura, pue. depende de muchos factoree, 

<"JltJX' los C\taUes figm.'an, romo mús jmpor~Lanros, el ee
ta~lo de fl•rwentación más 6 menoR avanza.do, el clima, 
la na.tn:mlcza del Rneln, laa plantal-1 cuJtivmla y el • 

den ¡ITogresivo de 1os culth·os. lAis observaoioneR hecha 
sobre e,ite 1mTticular hun rnar<'ado ha&a sk"'l.e años como 
8a mnyor duraci6n, habiénd<11-.e seguido con un eecna
pu1oso cuidado, y con sujeción á las indicaciones qm 
daban lo.~ análif-is, JUna ~ríe ord<m::1da de cuWrns; f1 
t,iempo mínimo fué -el de t.I-e- afio:--, de nwdo que puede. 
to:mrur:e como dura'Ci6n media la de cinco afío~i pero 
siempre que~ proc-eda.con un mótodo bien deteTIIDinado. 

:Nue:,-1..ros cuidados cul,turalcs y nuestras costumbNI 
deben anodifica:rse en Wdo lo que á erte particular • 

refierie, ¡pues de.<tle luc~o pollem~ caku:lar cuán gNlncll 
~ 11a ca'llrtidad de ruate~jas 'Pri111M que de5perdici~ 

ai no ut,illizar el e..;;ti{•IX'ol ; y ademá!~, caso 'de que ~ 
hrciél'an,os, sería nue.,~ iplant."l~ de ~arda con. 
que los 11 ti'li1,a:ria:mos die mej01· ma11e1•a, porque oon 
de nnestr~ <mH.iYos ~in (•:-carda los agotaríamos 
!liego, y probablemente sblo 'lH>S dumrían los efectos 

unai rn.;tON.'olndmá '<los afíos ó r¡nizá menos. 

~an ,Juan naulii-i:1, A-hrH 1G d<> HllO. 

CARTA DEL SEÑOR OOX :MIGUEL RUL1 

El folleto que publicamos a la vuelta de este número nos 
fué remitido, como dijimos ayer, por el Sr. D. Migue/ Rul 
con la siguiente carta, que hemos agradecido vivamente a 

an respetable autor, por la bondadosa distinción con que 
ae ha servido honrar y favorecer a El Tiempo. 

Dice asi la carta: 

"México, Marzo 4 de 1893. 

"~r. Lic. D. Yictoriano Agiieroí-. 

")In~· :-eñor mío qne aprecio: 

. "El ~r: D'Arbél, de Puebla, se sirvió obsequiarme con un 
eJemplar del interesante opúsculo intitulado Une revolution 

~le.-Georgcs rmc et les engrais chimiques, pa1· Eniile 
Gaut,er (du "Figr,ro''). Patis, 1S92. 

"Otro amigo mio, que ha residido largos años en Francia 
Y que desea callar su nombre bajo sus iniciales J. G. de 

la V., me hizo el favor de traducir el opúsculo, advirtiéndo
me que se resiente la traducción de modismos y galicismos 
de que es I e · • 
0 

• 1 cesar10 expurgarla, debidos a su larga perma-
eneia donde no se habla el espafiol. ---1. Tomado de" El T' • ro l,85t, 1empo," correspondlent11 al 11 de Marzo de 1893, mlme-


